












ARTICULO EN LA REVISTA TORRE SANTA7-1-4

INTEGRAL DE LA MONTAÑA PALENTINA.7-1

OTRAS ACTIVIDADES.7

 En diciembre de 1983, un invierno escaso de nieve, realicé un intento junto 
a Fernando Delgado, que por el mal tiempo y el exceso de material se vió 
frustrado en la subida del Tio Celestino, despues de haber hecho noche en el 
Collado del Ves.

 El siguiente intento serio fué en el invierno de 1984, junto a Cesra Tome y 
Angel Villan. Todo estaba planeado concienzudamente. Como había mucha 
nieve, llevábamos esquís de travesía, una pequeña tienda, sacos, una cuerda y 
comida para los tres días (que era el tiempo que pensábamos que nos llevaría). 
Salimos de Vidrieros y esa noche montábamos nuestra tienda en el collado del 
Ves, muy cansados de pelearnos con la abundante nieve y los esquis, que la 
mayoria del trayecto no hacian mas que estorbar. “Afortunademente” al dia 
siguiente a Cesar se le partió un esquí y decidimos renunciar. En esta ocasión ya 
habiamos aprendido una cosa, no era un recorrido en el que los esquís fueran 
muy aconsejables, pues entre Vidrieros y el Collado del Ves tan solo fuimos sobre 
los esquís una décima parte del recorrido.

 Pasaron once años (se dice pronto) y el 25 de febrero de 1995, cuando nos 
estabamos preparando para el Dhaulagiri, de nuevo lo intentaba junto a Aspi y 
Nacho. Despues de las anteriores experiencias, creíamos tener las cosas claras. 
Había que ir muy ligeros. Nada de tiendas, saco, etc. Había que hacerlo de un 
tirón hasta terminar, parando tan solo de vez en cuando a descansar, picar algo y 
cuando anocheciera seguir igual. La idea funcionó bien hasta la zona de las 
Agujas de Cardaño, en donde se metió el mal tiempo anunciado y tuvimos que 
abandonar en medio de un diluvio. Otra vez habiamos fracasado, pero 
seguiamos aprendiendo cosas. Sin esquís, con poco peso y con nieve en buenas 
condiciones, habiamos llegado a las Agujas (aproximadamente mitad del 
recorrido) en ocho horas, lo cual hacia pensar que se podía hacer en unas 17 ó 20 
horas. Solo nos había faltado el buen tiempo.

 Otra vez la idea durmió en mi mente durante tres años, hasta que este mes 
de enero, aproximandonos a las cascadas de la Aguja del Pastel, me di cuenta 
que las condiciones eran perfectas. Nieve dura o hielo en toda la arista, buena 
prevision de tiempo para los próximos días, nuestra forma fisica era aceptable y la 
motivación a tope. Dicho y hecho, el Martes 20 de de enero por la tarde salimos 
Angel Villan y yo de Palencia en dos coches dejando uno en Cardaño, lugar 
donde termina la actividad y continuando con el otro hasta Vidrieros donde 
dormimos.
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